
• 1° de Junio 
de 1917: 

Nacionalización 
de la Marina 

E.11 el siglo X V/ la j1ow e:;pmi ola dominaba los 
mares. Sin <'mh11rgo, esw recia tradición nn la 

hC?redó hacia 'i'lLf culo11iu~ de ultramar. 

"los m exicanos serán preferidos a los extranjeros, en igualdad de circunstancias para t0da clase 
de conc<!siones y para lodos los empleos, cargos o comisiones del Gobierno en que no sea 

i11dfape11sable la calidad de ciudadanos. En liempo de paz 11ü1gún extranjero podrá servir en el 
J::jércilo, ni en las fuerzas de policía o seguridad pública. 

Para pertenecer a la :'Vlarina nacional de guerra o a la Fuerza Aérea, y desempeíiar cualquier 
cargo o comisión en ellas, se requiere ser mexicano por nacimiento. Es1a misma calidad será 

indispensable en capitones. pilotos, patrones, maquinistas, mecánicos y, de una manera general, 
para todo el personal que tripule cualquier embarcación o aeronave que se ampare con la 
bandera o insignia 111erca111e mexicana. Será lambién necesaria la calidad de mexicano por 

nacimienlo para desempeiiar los cargos de capitán de puerto y lodos los servicios de practicaje y 
co111a11da111e de aeródromo, así co;no todas las funciones de agente aduana/ en la República". 

El ccxto an tcrior es el articulo 32 de la 
Con titución Política de los Escados 
Unidos Mexicanos de 1917, promul­
gada en Querétaro, y es además el 
marco legal que sustentó la naciona­
lización de la Marina mexicana. E ta · 
disposición supone dos principios 
fundamencales: 

Don Venustia110 CarraflW, Primer Jefe 
del Ejército Cnnstifllcionalista, tuvo la 
visión del nuevo México que se 
formaba. En 1917 com•ocl> a los 
Dipwados vigentes para la redacción de 
la Carta Magna, que a la postre 
impondrla et ac111a/ sistema político. 

• prcf erir a los nacionales en el 
orto rgamicnto de concesio­
nes, en los empleos y cargos 
públicos. 

• reservar. sobre todo por mo­
tivo de seguridad nacional, el 
desempeño de decerminados 
cargos a los mexicanos por 
nacimiento. 

En otras palabras, lo anterior 
quiere decir que la explocación de los 
recursos nacurales (excepto aquellos 
cuyo aprovechamiento corresponde 
exclusivamente al Estado -petróleo 
>' sus derivados, yacimientos minera­
les y de piedras preciosas, etc.-, de 
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El artículo 32 <le la Consti111ción 
Político que hoy nos rige , estipula la 

nacionalización de lo •\1ari11a 
mexicana. Co11 esta disposición la 

exp/0l(Jció11 de los recursos marítimo.~ 
rcndria 11t1(' \'0S rumbos, muchos aún por 

satisfacer. 

los bicne propiedad de la nación o 
de determi nados servicios públicos) 
puede lograrse mediamc una amori­
zación del Poder Ejecutivo, llamada 
concc\ión. Resulta lógico que los 
propios mexicanos sean pref crido 
para obtener dicha. concesiones, 
porque se trata de utilizar alguna par­
h: del patrimonio nacional o de servi­
cio!> imponantes que a todos intere­
san. 

En cuanto a los empleos, car­
go o comisiones del Gobierno, debe­
mos distinguir entre aquéllos para los 
que solamente e señala una pref e­
rcncia en favo r de los mexicanos y 
o tros para los que se exige q ue 
quienes los desempeñen posean la na­
cionalidad por nacimiento. Pero en 
cualquier caso, la eguridad domésti­
ca crá asunto de los mexicanos. 

La Carta Magna de 19 17 f uc la 
más revolucionaria de su tiempo. Sus 
apartados, títulos y cada uno de sus 
artículos estaban (y están) encamina­
dos hacia la just icia social, la igual­
dad de los hombres para beneficio ge­
neral de la sociedad >" garantizan, 
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además, las libertades individuales: 
de ahi su trascendencia. Por e o la 
nacionali2ación de la Marina (en fe­
cha concrct~. el I de j unio de 1917) 
marcó el or igen para que los mexi­
canos todos demos, una vez más, el 
lugar que debería tener el sector mari­
t imo (explotación de los recursos 
oceánicos y creación, consecuencia 
de la misma, de la infraestrucrnra ne­
cesaria -puertos, medios de comu­
nicación y transportació n y unidades 
de vigila ncia-). 

General Manuel A vi/a Camacho. 
Durante su administración se decretó 
que el I de ju11io de coda año, a partir 
de /942, se conmemorara el Dfa de la 

,'vfarina. 

La configuración geográfica 
mexicana ha sido benigna para con 
sus pobladores. Sicuado en el hemis­
ferio Norte, pero no muy alejado del 
Ecuado r, léxico cuenta con un cli­
ma templado, gra nde llanuras (aun­
que también extensas áreas desérticas 
y semi-desérticas), enormes pastiza­
le , ríos, yacimientos minerales, e in­
finitos recursos marítimo , pues el 
territorio nacional se ve bañado por 
los dos océano má importantes de la 
Tierra: el Pacífico y el Atlántico. 

A simple vista el país debería 

ser autosuficicncc, pues tiene todo 
para alimentar a su creciente pobla­
ción. 

La industria se fomenta a pasos 
agigantados. En extracción de recur­
sos minerales, avante (aunque algunas 
dificultades en petróleo). En ganado, 
problemas de abasto y la consecuente 
importación de sus productos, pero 
en vías de resolver el fenómeno. La 
agricultura, en franca recuperación, 
después de sufrir un atraso que nos 
hizo ser insuficientes. En el mar ... 
tratemos de ver qué pasa con la ex­
plotación de nuestros recursos oceá­
nicos, la infraestrucrnra portuaria, 
sus medios de comunicación, sus sis­
temas de seguridad, cte. 

Ya desde el tiempo de las cultu­
ras prehispánicas, el mar no era con­
siderado como fuente principal de 
sustento. La agricultura, pese a que 
el campo tiene menos potencial que el 
océano (sobre todo porque el territo­
rio es bastante accidentado), tenía 
prioridad sobre la pesca. Es cierto 

,\lfo11111ne11tu a los marinos mexicanos 
cafdos durante lo Segunda Guerra 

Mundial, erigido en Tompico (Tamps.) 
El Dfa de la Marina también honra a 

esos hombres que vivieron para el mar. 



que algunas civilizaciones se asenta­
ron en las regiones costeras, pero las 
má grandes culturas (tcotihuacana y 
mexica) florecieron hacia el incerior. 
De hecho, el Valle de México ha sido 
dc!Sde entonces el centro social, eco­
nómico, productivo y poblacional 
del paí . 

. o es en vano que lo pueblos 
americano fueran llamados la cu/fu­
ro del maíz. Su economía, afür.enta­
ción, comercio e incluso su ideología 
estaban basados en el trabajo del 

campo. el mar era desconocido; se le 
tenía respeto)' hasta cierto temor (re­
cordemos la trágica leyenda de que 
Quctwlcóat l, el dios barbado, ven­
dría de allende el mar). Se sabe que 
practicaban una incipiente pesca, pe­
ro no tenía gran trac;cendencia. 

Después, con la llegada de los 
espailoles a nuestra tierra, parecería 
que implantarían la vieja tradición 
marítima que tenían. Pero no fue así. 
Sabían que la Nueva España cenia 
vastisimos litorales, y por lo tamo 
agua!> mu}' ricas, pero no trataron de 
impulsar el desarrollo económico ba­
sado en esta actividad. AJ contrario, 
los cem ros poblacionales y producti­
!-O se asentaron en regiones en donde 
se extraían mi nerales (oro >' plata, 
obre todo). Por ese motivo crecie­

ro n dudadcs como Zacatecas, Gua­
najuato , Puebla, México, etc. El 
mar, como cruel presagio den u estros 
antecesores, '>C vio o lvidado. Existia, 

pero no era m il izado en su verdadera 
capacidad . 

F~eron tres siglos de explota­
ción indigenista. Trescientos años de 
saquear nuestro subsuelo y enviar las 
riquezas obtenidas hacia la ~tadre 
Patria, hacia la península ibérica. Só­
lo por circunstancia>' por mot ivo de 
seguridad se creó una flota naval que 
resguardara los navios que cruzaban 
el Aclántico. Fue una época en que 
España era la reina de los mares; su 
Armada, s iendo invencible, no dejó 

El I de Junio de 
1917 zarpó el 
primer buque con 
1rip11/aci6n 
mexicana. Hoyen 
día la Marina 
Mercante es sólido 
sostén del 
transporte 
marítimo de 
nuestro país. 

la bahiade 
A c:apufco es, a 

decir de muchos, 
lo más hermosa 

del mundo. Si 
queremos que siga ~ ~ . ~:....~~ os,, mantengamos -~ 

limpias nuestras ~ §S; 
playas: esa es 

parte de la 1111evo 
conciencio 
marítima 

escuela en las colonias. Pa ra ese en­
tonces, en tan extensos lilorales sólo 
sobresalían dos o tres puertos (Aca­
pulco, Veracruz, T ampico). 

Después México se independi­
zó, pero no se liberó de la tierra, del 
campo, de la minería ... no abrió sus 
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puertas al mar. Al contrario, se ence­
rró a sus valles, llanuras y montañas. 
Pero habría que aclarar algo. Es ver­
dad que los recursos marinos no eran 
usu fructados en la medida en que se 
supone debían ser , pero las demás ac­
tividades económicas crecían y junto 
con ellas el país se estabilizaba políti­
ca y económicamente. En otras pa­
labras, no se trata de decir que el mar 
era una región totalmente dejada "a 
la mano de Dios" >' que por ello el 
país no caminaba. Afirmar lo ante­
rior sería un error. México era auto­
suficiente en el campo y sus riq uezas 
del subsuelo daban a la economía na­
cional los recursos financieros más o 
menos en la medida en que se reque­
rian. 

Lo importante es recalcar que 
el seccor maritimo no crecía al mismo 
ritmo y que su in fraescructura estaba 
completamente desproporcionada a 
la magnitud de su.s mares y los recur­
sos que en ellos existen. 

Fue hasta los Gobiernos de 
Porfirio Díaz cuando se impulsó a la 
l\farina mercante y j unto con ella a 

una Armada mexicana. También en 
este periodo se abrieron nuevos cami­
nos y vias ferroviarias que comunica­
ban el centro del país (es decir regiones 
de producción) con los renovados 
puercos (cem ros de entrada >' salida 
de la~ mercancías); se impul aron las 
exportaciones vía marítima . y se cre-
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· ~~~~--'a~-~..:.~·· t-~ ,, Explotemos el 
. ~,:¡; to.•.•=❖... • -~ ,• • 

: '<',.,,:¡~1,~· '· ·x ~~i~~~''-= ·. =:- • subsuelo marmo, 

aron f ormalmeme las escuelas náuti­
cas y navales. 1.::1 pai. , como nunca 
antes, crcda y ~e 1ra11~formaba. Pero 
hay que decir que e te desarrollo eco­
nómico era un espejismo basado en 
<lo, fcnomcnos muy importantes: 

• la desigualdad social 

• la inversión extranjera 

El primer punto fue causa prin­
dpal de que estallara la Revolución 
de 1910. El segundo originó que la 
Constirnción de 1917, emanada de 
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, ... · . pero 110 

rompamos el 
equilibrio 
ecológico. El mar 
es nuestro 

:~~~~~~ futuro . .. no lo 
"'"""...,.....,_~ ... matem os ahora. 

Moderni-:.ar lo 
actividad pesquero 

eJ la mela. Para 
lograrlo 

usujructemos 
rocio11olt11eme los 

recursos y 
wilicemos nue~·as 
rérnicas, como la 

ac11ac11/furo. 

ese movimicn10 revolucionar io, con­
templara: 1) q ue la inversión extran­
jera (producto de las concesio·-es 
brindadas por el Gobierno de Pon·: 
río Oiaz) se ef eccuara en sectores no 
prioritarios, >' 2) la nacionalización 

de la :Vlarina el 1 de junio de 19 17, y 
ar\os después del petróleo y de la in­
d ustria eléctrica. 

En síntesis, la explotación de 
los recursos naturales nacionales (y 
en el caso especifico del que ahora 
hablamos, lo marítimos), así como 
su resguardo. se haria por compa-
1 rio tas. El sector marítimo renacía y 
su crccimie,110 y consolidación no se 
detendría ya jamás. 

México , lo hemos dicho ante-

riormente, es un país con enorme po­
tencial marítimo. Con un área de casi 
lres millones de kilómetros cuadra­
dos de aguas (casi una y media vez la 
extensión del ter ritorio cominenral), 
nuestra nación tiene una opción más 
(alimento, recursos energéticos, le­
mas de investigación, e1c.) para con-
olidarse como pai protagonista del 

concierto mundial. 

A partir del 1 de junio de l 9 17, 
fecha en q ue se llevó acabo la disposi­
ción constitucional de nacionalizar la 
Marina, los diversos sectores involu­
crados con el mar tienden a crear una 
nueva conciencia maritima que enfile 
al país hacia el océano (sin olvidar, 
claro está, las demás actividades pro­
ductivas). 

En 1939, el ento nces Presidente 



de la Repúl?lica, general Lázaro Cár­
denas del Río , creó el Departamento 
/tlllónomo de Mari11a, como una res­
puesta a encauzar las demandas que 
este ramo reclamaba. Un año des pués 
el general :vtanucl Avila Camacho, 
~uce or a la Presidencia del general 
Cárdenas, elevó aquel organismo a la 
calidad de Secretaria de Estado (des­
de entonces Secretaría de Marina), 
como un reconocimiento a la necesi ­
dad de agrupar todas las actividades 
marítimas en un solo ministerio. 

Po teriormentc, el 1 de junio de 
1942. se instituyó el Día dela Marina, 
como una forma de homenajear a to­
dos los hombre que con su trabajo, 
su sacrificio personal. su participa­
ción y cooperación a todos los nive­
les, han contribuido al nacimienco, 
primero; al desarrollo, después; y 
ahora al re-nacimiento }' con olida­
ción del set:cor marítimo del país. 

Celebrar el Día de la Mari11a no 
sólo es, sin embargo, un día de fiesta. 
Hay que festejarlo , cierto. Pero más 
que echar las campanas a vuelo, debe 
ser una jornada de trabajo. un dia en 
que las tareas y los esfuerzos de todos 
lo. hombres de mar se solidaridicen pa­
ra crear la nueva conciencia de que l'vlé­
xico va más a llá de la costa; de que el 
territorio nacional se extiende hasta 
las 200 millas náuticas. 

El campo ya nos dio sus frucos . 
l .a industria y el comercio son el futu­
ro. Pero el mar nos aguarda. Por cer-

Pote11cialme111e, 
México es 1111 país 

predominafll('" 
mente mori1i1110; 

/rogamos valer esa ~-
c11alidad. 

Impulsar la 
i11jraestruc111ra 

portuaria e:.· 
ejercicio 

prioritario de 
todos los 

mexicanos. , 

ca de 500 años ha estado esperando a 
que por fin le demos el lugar que debe 
tener. En estos tiempos de escasez en 
la producción del campo, los océanos 
cobran capi ta l importancia. 

Yacimiencos mi nerales. produc­
tos pesqueros, intcn a actividad co­
mercial y turística, tienen que ver con 
nuestros li torales. Pero también hav 
que saber adaptar n uestra concicnci; 
a este nuevo cambio. 

Se dice que el progreso cuc~ta y 
que la naturaleza se cobra el u puesto 
dominio que tenemos sobre e lla. Si 
hemos de volver nuestro andar sobre 
el mar, debemos respetar el medio 
marino. 

Modernicemos nuestra in fra­
estructura portuaria, pero sin dai'ia r 
el ambiente oceánico. explotemos 

Lo:.· marir,os 

mexicanos esra11 
prcsemes en el 
ámbito que fes 
corresponde. Con 

" sus tareas 
cotidianas hacen 

~-.. efectivo el lema 
''México rambién 
es mar ... 
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las variadas pesquerías q ue po ce­
rnos, pero no violemos las cadenas 
biótka . Aprovechemos los recursos 
minerales del lecho oceánico, pero no 
rompamo el equilibrio ecológico. 
Impulsemos el turismo nacional e in­
ternacio nal, pero no lesionemos 
nuescras playas. Adecuémonos a las 
exigencias comerciales de la Cuenc.a 
de Pacifico pero no descuidemos la 
pro tección de nuestra soberanía. 
Permi tamos el libre tn\n ito por 
nuestro mar patrimonial, pero ejer-
1.amos jurisdicción sobre el mismo. 
Alentemos a las pequeñas industrias 
pesqueras para que usu fructen los re­
cur o marinos, pero vigilemos toda 
irracionalidad. Finquemos un cono­
ci miento científico de nuestras 
aguas, pero no anarquicameme; una­
mos esfuerzos en las investigaciones 
oceanográficas. Vayamos formando 
la nueva conciencia marítima des­
de las generaciones jóvenes; que ni­
ños y adolescentes vayan construyendo 
el futuro desde ahora. Y adelantémo­
nos a los sucesos hoy, para una ma­
ñana mejor. 

Es así y cotid ianamente como 
debemos conmemorar el Día de la 
Marina. Que éste sea entend ido como 
un ejercicio de solidaridad, de moder­
nización, de conciencia moral y res­
pon abilidad ecológica. Que el Dio 
de la Marina sea un homenaje para 
loshombresdeayer, del hoy y del ma­
ñana que viven del y para el mar. Que 
cada I de junio, a partir de este año, 
sea el re-nacer del .\léxico marítimo. 
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